
Por el gran mar delser (Paradiso,1, 103-141)

JUAN VARELA-PORTAS OB ORDUÑA

Uno de los problemasmás gravesaque,en nuestraopinión, se enfrentanlos
intérpretesdel Paradisoes lapertinaztendenciade lacrítica amezclarlos nive-
les de lectura.Porquesi las lecturashabitualesdel Inferno suelenadolecerdela
necesariainterpretaciónde los niveles alegóricos(quevienen exigidos por el
texto,el autory el contextocultural), en elParadisosucedelo contrario,de tal
modo quecuandola críticaencuentraalgúnproblemaparala comprensiónlite-
ral de un pasaje,recurrea un batiburrillo de elementosmetafóricos,moraleso
teológicos,que todo lo confunde.No debemosolvidar en ningún momentode
nuestrotrabajocrítico que,segúndeclarael propio Dante(Convivio,II. J)l, toda
interpretaciónalegóricadebeir basadaen unaprofundacomprensiónde la letra
del pasaje,sin lacual toda disquisiciónposteriores yana.La separaciónde los
nivelesde interpretaciónes condiciónmetodológicaesencialparaleer la Com-

Dice Dante:

emprelo linera/edcccuidareinnanzi,s~comeque/lonc la cul sentenzaII altri sano
inchius¿esanzalo qualesareabbcimpossihilecd inrazionale intenderea Ii altri, e
masstman~entea lo allegorteo.

A continuaciónseextiendeen las razones de estaafirmación,paraconcluir:

E peri)se Ii altrl sensidal littera/c sanomeno intesi —chesano, si carne manifesta-
mentepare—,inrazionalesarebbepracedereadessi dimastrare seprima la litre ra-
le non fassedimastrato.lo adunque,per que~sterc,giuni, tuttaviasopraciascanacan—

zaneragioncró prima la litreralesentanza,c appressodi que/la ragianeró la sua a/la
garra, cicó la nascasaveritade.
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media,y creemosque estacondición in se da en las lecturasal uso que se
hacendel Paradi?ro.

A continuación,y a guisa de ejemplo, vamosa intentardestejerla maraña
que se ha ido formando alrededorde la explicación que Beatriz da a Dante
acercade su ascensión(Paradiso,1, 103441),uno de los casosmásclamorosos
de mezclade nivelesdelectura2 Intentaremoslimitarnos - primeroalnivel lite-
ral, parapasarluego, siemprepartiendorigurosamentede la letra del pasaje-a
intentaruna interpretaciónalegóricaque. creernos,puedeaportaralguna luz
sobreel diseñogeneralde la cántica.

Al interpretarla explicación que Beatriz da a Dante los críticos parecen
olvidar que Beatrizestárespondiendoa una preguntamuy concretade Dante,
¿porquésubofísicamente?(vs 98-99),y quesu respuestadebenecesariamente
resolveresaduda, y no otra ~. No aciertana separarlos niveles de lectura,de
modoqueexplicanel vuelode Danteporqueésteestálibre de pecado,purifica-
do —sin plantearseque nadatiene quever la purificaciónmoral con el movi-
mientofísico ~— o bien,amparándoseen la jávola del poema.de modoquela
subidade Danteno seríamássorprendentequeel restodcl viaje en sí ~.

Lo queBeatrizexplicaaDante sonlas razonesdel movimientofísico de los
cuerpos(del vs 103 al 120), y despuéslas razonesque. como consecuencia,
hacenqueel viaje deDanteseaalgoabsolutamentenatural(Vv. 120-141).Ello es
debidoa queel movimientode Dante siguela tendenciadel universo,quees la
de lamateriaa la forma, la del movimientoalaquietud,lade la potenciaal acto.
Si echamosuna ojeadasuperficialal discursode Beatriz, podemosya apreciar
que tratadel movimiento físico: andesi muovon<~ (112), la porti (114), porto
(115),permotore(116), imagende la saeta,por/a (¡25), drizza (126), questo
corvo (132), plegar (132),cos¡pinta (132), lo tito salir (137). Si Beatrizconcluye
sudiscursohablandode laascensiónde Dante(138-141),habráqueconcluirque
todo sudiscursoversasobretal tema,y no sobreotro.

El universo—comienzaBeatriz— es un orden que reproducepor seme-
janzala esenciadivina (103-105).Reproducirpor semejanzala esenciadivina
quieredecirqueen lasabiduríadivina estánlas formasejemplaresde las cosas,
las cuales,dadoqueen la filosofíaescolásticaladoctrinadela participaciónestá
unidaal causalismoaristotélico,son tanto causaejemplar(origen) (104-105>

2 Lafaltade espacio nos impide ircriticando las lecturas mas habituales de este pasaje. El lec-
tor podrá ir comparando con las ediciones críticas al uso.

Di Salvo. Beatrice non ha risposto in modo direno alio <lomando del poe/o. Alighieri,
Dante, 1987. Bosco. Poco importo se al dubbio di I)onte Beotrice non alñ,io rigowson;e;,te os—
posta,Alighieri, Dante. 1988.

Verla nota de Ii. t3osco, y U. Reggio, en Alighieri, Dante, 1988, 23.
Ver la nota de Matalia, en Alighieri, Dante, 1989. 33-34.
Las citas de la Sumafl’olágicn de Tomás de Aquino las haremos a partir dc Tomás de Aqui-

no (1988-1990—1993). y siguiendo la numeracion habitual de esta obra (parte, cuestión, artículo.
parte del artículo). La citaremos con la abreviatura ST En este caso SL 1, q. II. a- 3.
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como causafinal de dichas cosas(106-108)2 Por ello —continúaBeatriz--
todaslas naturalezastiendena su principio,es decir,ala forma ejemplar(quees
o está en Dios)(109-lII). No debernosolvidar que el términonatura se usa,
corno el propio Dante dice en Monarchia, III, XIV, 2, paraindicar la relación
materia-forma,y especialmentea estaúltima:

quomvis natura dicatur de materia erformo per prius tamen dicitur de frrnío.

Y estatendenciadetodaslas naturalezas(esdecir,de todaslasconjunciones
de materiay forma) haciasuprincipio, es decir, hacia su forma ejemplar,per-
fecta,queresideen la sabiduríadivina,es lacausade quecadaunasemuevade
maneradiferentey contendenciadiferente(112-114)~, asíel fuego haciaarriba
(115),el movimientoanimal(116),o latierrahaciaabajo(II?).

Ahora, Beatrizdebedetenerseaexplicarquedichatendenciatambiénafec-
ta a lascriaturasquetienen intelectoy amor,y debehacerloporquelas criaturas
racíonalestienden a Dios de dos maneras:una, como partedel universo,es
decir, comoel restode las cosas;otra, de unaforma directay personal,cono-
ciendoy amando~. Beatriz,por tanto,aclaraexpresamentequeestáhablandode
la tendencianaturalde las partesdel universoa su fin o su principio, Dios (o
mejor, a la formaejemplary final queradicaen Dios), y no a la tendenciapropia
del hombrea Dios; es decir,del movimiento físico, y no del moral o intelectual.

Sólo ahoraque ha explicadocómo se produceel movimiento generalen
eseorden quees el universo,puede Beatrizabordarla explicacióndel ínovi-
miento de Dantecielo a cielo. Danteseguiráesatendencianatural -de la mate-
ria a la forma- hastael lugar dondetodo es forma, acto puro y, por tanto,
reposo(¡22), hastael cieloempíreo,lugar quela providenciadivina ha esta-
blecido Es de notarque estatendenciaascensionalse metaforizacomo el
poderde lacuerdade un arcoque envíala flecha haciael blanco, lo cual está
en perfectaconsonanciacon las comparacionesen las quela subidade Dante
se relacionaconel recorridode unaflecha(Paradivo, II, 23-25;V, 91-93): con
lo que unavez másse demuestraqueBeatrizestáhablandode laascensiónfísi-
cade Dante.

Ahora bien, es cierto —prosigueBeatriz—que la mala disposiciónde la
materiaimpideo dificulta muchasvecesestemovimientonaturalhaciala forma.
Paraello Beatrizutiliza la comparacióndel movimientonatural (quesocorso)
con el de lamateriaala forma quesc da en la obrade arte;comparaciónéstaen

ST 1, q. 44. a. 3, sol.; 1, q. 15, a. 2 sol,
Parairaseamos así debido al valor causal del conector ande del verst II 2: onde si muovono

a diveriw jioi-t~ Iper lo gran mor del essere.
ST í-íí, q. la. 8: ver la notaj a SL 1. q. 65. a. 2 preparada por Eliseo Rodríguez Gutiérrez.

[U En el concepto providencio divina también subyace la idea de un proceso, dado que ella
consiste en lo mismo rozón dc orientación a unfin, tanto ordenación dc las cosos aIim como orde—
naclon. de las parles al todo (ST 1, q. 22.a. 1, sol.; a. 2, sol.).
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laquese trataexplícitamentede materiay forma, de materiaconformadaporel
arte:

Veroé che come forma non s ‘accorda ¡ mo/re ftate al ‘inlenzion de lar/e /perch ‘a
risponder la materia i’ sorda (127—129)

Se suelecitaraesterespectoun pasajedel Monarchia(II, II) queilustra per-
fectamenteéste,aclarandosin lugar a dudasque Beatriz está tratando de la
dicotomíamateria-forma:

1 ‘arte pub presentarsi distrihuita su tre diversi raed. cio¿ nella iuiente dell arte//ce,
nello strumenco e nella materia investita dalia forma artisfica (iui materia formata
per arte)

Así, el quesocorvodel verso129 no puedeserotro, a nivel literal, queel
caminonaturalhaciala forma, comoindica la comparación,y el impetoprimo
del verso 134el impulsohaciala forma “. QueBeatrizplanteeaquíesteposible
inconvenienteno es caprichoni casualidad,sino que respondea una estricta
coherenciaargumental,dado que Dante subeprecisamenteporque ha conse-
guido, al transhumanarse,al rompersus límitesfísicos materiales,liberarsede
esamaladisposiciónde lamateria,quedarprivo d’impedirnento ~. Así, los ver-
sos 127-135no son un meroinciso ilustrativo o informativo,sino partefunda-
mentalde laargumentaciónde Beatriz.Es cierto—dice— quemuchasvecesde
esecaminonaturalde la materiaala formase desvíala criaturadebidoa lamala
disposiciónde lamateria.Porello -continúa-no tedebesadmirarde subir, dado
que vas libre de dicho impedimento,aligerado,en cierto modo,de materia.
Sólo así,en un nivel literal adquierecompletosentidola expresiónprivo d’im-

pedimento13, y sólo asíadquierecompletacoherenciaretórica laexplicaciónde
Beatriz:

1. El universoes un orden en quetodas las naturalezas(conjuncionesde
materiay forma),cadaunaa su manera,tiendenhaciasu forma perfecta,causay
fin de su movimiento(103-121).

2. Esteesel sentidodetu movimientohaciael Empíreo(121-126).
3. Es cierto, sin embargo.que la maladisposiciónde la materiamuchas

vecesimpide estemovimientonaturalhacia la forma (127-135).

Pata una más detallada e igualmente hermosa explicación de esta cuestión, í’id. Parcidí-
so, XIII, 52-78.

[2 Sobre este aspecto. el hecho de que Dante viaia en espíritu fantástico, vid. Juan Varela-Por-
tas de Orduña, 1995-1996; Agamben, 1971. y Klein, 1975.

13 Ese privo d’i,npedimentc> sólo puede querer decir, pues, privado de impedimentos materia-
les, y no libe rc, dril peccaco como interpreta, por ejemplo. U. Boseo, y O. Reggio, en Alghieri.
Dante, ¡988, 23.
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4. Perono te debesadmirarde queno seaéstetu caso,ya quetú vaslibre
de eseimpedimentonaturalde la materia(136-138).

Estediscursode Beatriz, sin embargo,no explica completamenteel viaje
aéreode Dante, pues si bien es cierto que, ahoraque sabemosque viaja en
forma depneumafantástico,nos resultanaturalqueascienda,no es menoscier-
to quesu movimientotienealgode milagroso,de no natural.No puedeolvidar-
se que la transhumanaciónde Dante es un hechomilagroso,absolutamente
extrañoa las reglasde la naturaleza.Esatranshumanación,y la ascensiónsub-
secuente,en un nivel literal, son debidasa queDios puedemover directamente
los cuerpos ‘. Efectivamente,hay dostipos de contacto:de cantidady de virtud
(quantitatiset virtutis). El primerono seda másquecuandoun cuerpotocaotro
cuerpo.El segundopermitequeun cuerposeatocadopor algo incorpóreoque
impulsaal cuerpo” 5. Por mediode esteúltimo contactode virtud, Dios tocaa
las criaturas ~de modoquemuevedirectamentelamateriaa la forma. Segúnse
dice en ST, 1, q. LOS, a. 1, sol., Dios puedemover directamentela materiaa la
forma, es decir, la materia

puede ser redu¿.’ida a acto por el poder divino. Esto es lo que significa mover la
materia hacia la forma, porque informa nc, eS aíra cosa que el acsto de la materia

Deestemodo,

pudiendo Dios imprimirdirectamente la forma en la ma/criase sigue de aquí que

pueda mover cualquier clase de cuerpo en cualquier clase de movimiento “

Queel movimiento ascensionalde Dante sea provocadodirectamentepor
Dios lo demuestraelhechode quees atemporal‘~, de modoque Danteno lo per-
cibe ‘~, ya quesóloDios puedeprovocarsemejantemovimiento:

la potencia infinita excede si,í proporción a toda potencia finita, y; por otra par/e,
c:uantc> mayor es la potencia del motor tanto mayor es la velocidad del mc,vtnnen-
/o, Por tanto. si toda potencia finita mueve en un tie~npo determinado,se sigue que
la potencia ini ini/a moverá sin tiempo alguno

Así, pues,de todo estose desprendeque,desdeel punto de vistafísico--es
decir,en elnivel literal de lectura--elviaje de Dantees un viaje de lamateriaa

~ SL l,q. l05,a. l;a.2.
~ SL!, q. 71. a. 1. ad. 3.

SL l.q. 105, a. 2, ad. 1.
~ SL 1. q. lOS, a. 2, sol.
~ Paradiso, II. 23-25; V, 91-93: y sobre todo X, 37-39.

Paradiso, X, 34-35.
SLI.q. 105, a. 2, ad. 3.
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la forma y es, porello, natural,aunqueimpulsadodirectamenteporDios, quien
puede imprimir directamentela forma en la materia.En estesentido,el viaje
seriamilagroso,un milagro,digamos,que sigueladirecciónnaturaldel ordendcl
universo.

En otros trabajoshemosdemostradoque Dante disfruta al principio del
Paradisode un arrebatamientoy que toda la cánticarefleja puntualmenteel
procesoespiritualgnoseológicoquees la visión extática21, La explicaciónde
Beatrizconfirmaunavezmásnuestrateoría,dadoqueel raptomístico—del que,
segúncreemos,disfrutaDantepersonaje—respondeprecisamentea las carac-
terísticasde ¡ni/tigra natural quehemosdemostradoquetieneel viaje físico (le
Dante(habríaquedecir,paraserprecisos.cspiritual.puesl)anteviaja en espíri-
tu fantástico).Por un lado,esteraptomísticorespondea las inclinacionesnatu-
ralespero, por otro, vienecausadopor una violenciaexterior provocadapor la
virtud divina. Obsérveseen el texto tomistaquevamosa citarel extraordinario
parecidoentrela imagenqueusacl santoparaexplicarel procesodel rapto,y las
usadasporBeatrizen su discurso:

El ¡rip/o itnplir cx c ir/la ji,, ¡ecllía, 5<gorI queda clic/tu. A borcí bien se dice ioleí, ¡o
«cic¡uello ccoo í> ni?, ipio es/rl ¡he no. no c.oo¡>enaíído lídulcí cd? el cpu’ padece Icí Ñc’¡—
ca».scgt/a se dic ‘e e,, cliii dc la Etir o. i’c’no c¡ Ic,,s tc’udeuc iris natu íd Irá rontní,ti ve
uno e, votucí dc Ir, pno¡>¿ci itir ‘lot dic ‘ioit, .Vc’a t’oíu,t/cí tic,. .SVc? ¡¡cxl?? icil. y </I’, ctS ile, ‘col—
iiu que quien e.v rí,-re ho/ciclo por u,la fhc’¡’zci ex/evio x’ o cl, lo sc’? ci cdvu cliverá’ o <Ir’
aquello a que su inc’lincu‘ión tiencír’. Esící di, ‘císiclrící pueric’ sr-r <Ir’ ríos ,tici,iÚiY?,S; lii
uncí qur’ ‘airo al ¡u> dc: Icí inclinco inri. 1 o,,?o Sí ‘loa piccíncí. cíia’ ocilurcí I,ncqtte t ieíídr’
¡tocía c¡hríjct fuencí anroirícící hacuri ornibc,. La otra, cuanto al modo de tender,
como si/a piedra fuese arrojada hacia abajo Co,? Inés violencia de la que pide su
movimiento naturaL
Así, pues. se dice que et aloia es arrebatada hacia lo que es fuera de stí naturaleza: de
un modo e o cuanto al términO (leí apto ( . -. ). De utrí, mdo, según el n~ctunl dcl
hombre, el cual consiste en etitender la verdad por las Cosas sensibles. Y por eslo.
cuando es arrancado de la aprehensión de las cusas sensibles, se dice que es aíre—
hatado, aun cuando sea elevado a las cosas a que está naturalmente ordenado.
cotí tal que esto no se realice de propia intención, corno sucede en el sueño, que es
n atti ral : por lo e ud í no se pucde decir propia Ile nte q ti e nl 5ríe 10 sea un tupí o -

Por otraparte,estaelevaciónde lamente(alma)vienecausadadirectamen-
te por la virtud divina(rectiérdeseel contactode virtud):

Juan Varela-Portas de Ordtíña. 1995 y 1996.
—— ST li—II. q. 175. a. 1 sol. O bien. ST lI—II. q. 175. a. 1. íd. 2. donde dice:

Al modo dr’ ser y ci Icí clip,’ ir/cal ¡ti,;> ial ir, pr’ it c’i?ec’r’ el ele clIse cl honíbre ci Icís ‘císcís
clivincís. por r.’ucíít¡o «fue flor bu ci inírígetí dc Dios». Y porcíííe el bieií cliluto cxc ‘cdc’
infinitc,cí?c:í te las (lic ‘ultacic:s 1?uuíoncx,s’, nec‘c’si/cx .“r’í’ civi.trlcidc, parc? c 4/Oc?? ,íubrc’i,cítcí —

ni Ir,,en/e ese bici,, lo c¡ac’ sc’ ,.‘erific ci puy c ‘ucilqííieí- herir//cc/o dc’ Ir, g1-oc ‘irí. Dc nící, i e—
rcí que oIr’ críy Dios ,iterlicii,te c’l i-cíptc ííu cts c ‘onlicí ¡ci ¡la/ii Ir? lezcí ,,sloo sobo’ ¡ci fiu ‘iii—
cocí <Ir’ estí,.
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Semeiawteabstracción,cuaLquieraquesea su término, puede proveíúr de tres causas:
la una, corporal (...); segunda.por el demonio (...); y tercera, por virtud divina, yen
ese sentido hablamc,s ahorcí del rapto, en cuatí/o uno es elevadr, por el espíritu divi—
no rilas cosas sobrenaturales

Ahora bien, trasestablecer,en esteprimernivel de interpretación,queBea-
triz explica a Dante por quéel movimientoespiritualde su imaginaciónhacia
arriba, duranteel rapto,es, aunqueinhabitual,perfectamentenatural (porque
sigue la tendeticiauniversalde la materiahaciala forma), cabepreguntarsesi
este tipo de movimientopodríaalegorizarun movimiento moral o intelectual.
quees como interpretanloscríticos, en lamayor partede los casos,la explica-
ción de Beatriz(mezclando,sin embargo,los niveles de lectura,porqueen sus
interpretaciones,normalmente,DantesiguesiendoDante,y no otra cosa).

No nos parece,a esterespecto,casualel paralelismoexistenteentreelcami-
no de Dantey el del almaracionaltocadapor la graciahaciael conocimientode
Dios, dondesc saciantodossusdeseos,procurándoseel reposo,y adquiriendo
sus ultimasperfeccionesformales.En primer lugar,tambiénelmovimientodel
intelectoa Dios tieneesacaracterísticade milagro natural quetienen la ascen-
sión físicade Danteal Empíreoy el rapto.SegúnexplicaSantoTomás(1, q. 12,
a. 1, sol.)es unatendencianaturalal hombrela quelo lleva a veraDiosen esen-
cia:

c.’r,ííío qíxiercí r¡ue Icí suprema felicidríd del hombre cc,nsiste en la más sublime de las
openac.’xones, que es la in/eleccual,si el ente,ídimieittr, <rendo no puede ver nunca lo
esencicí diviiía, c) nunca c.’rmseguirá Irí felicidad c ésta se enr.’uentra en algo que lío
es Dic,s. Estr, es c’r,ntrc¡nio a lo fu.

En otraspalabras,la tendenciadel intelectoa ver aDios en su esencia

es un deseo que brota espontáneamente de la intimidad más profunda del corazón
humano, y que, por lo mismo, ha de poder ser reaiizado, a no ser que ia naturaleza
se contradiga a sí misma. El razonam,ento será desarrollado en 1-11, q. 3, a. 8. No
habla [SantoTomás] de una exigen clii (como si Irí visiótí fuese debida al hombre),
perr) tampocc> de una inercí cír, repugnancia, sittrt cíe una capcícidrd radical de ser
elevadc, pcn Dios a realizcir un acto que supera la prsibilidarl nrrmal (etí este
es/rídr, de vida). perc nr) la capcíci/acirinnatural (abstrayendo el es/adr> vital, e/ti,
q. 4, ad. .5; De vid., q. JO, soL 2). Li escolcis/icair, llc,níópc>/eiicia obediencial. Hr,v
se hablarící mejor de una apertura radical al infinito: la ccípacitac.’ióct dl/lina de
poden alc.’rinzar el Ser Absolu/c, por el heefir,de que eíámbito de nuestro rhjetivc
visual sea el ser aunque por existir terrena/mente cii un cuerpo sólo abarque el ser
finitr,. Este se pi-esetíta nrmo ser limitarir¿ perr> el eii/enrliífl¿en/r, permanece ontr,-
lógic.’ameiíte recep/ivc a cr>dr, r.’ucíntr, sed ser sin más. Nr> es, pues, imprsible, ni va
<‘oil/ra la naturalezael que Irí oiníxiprteiíc’io divicía ,~uecIa ejercer su ru.’r.’ión sobre él,
eiísaiíchando su radio de visión 24

SL II-II. q. 175. a. 1. sol.
24 Tomás de Aquino (i989. 166, nota b preparada por Sebastián Fuster Perelló).
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Así, pues,la tendenciadel intelectohaciaDioses tan naturalcomoladeun
río quedesciendehaciasu valle (vv. 137-138);ademásobsérvesecómoDantese
preocupade señalarel ífoviíniento en todasu extensión,del alío montehastael
puntomásbajo (imo). allí dondeelmovimientose resuelveen quietud,alegóri-
camente,dondeseaquietan,se sacian,los deseoshtímanosde conocer,de ver a
Dios, ultimo desiderabile.en esencia.

Porotra parte,estecaminodel apetitoracionales un reínontarsea la causa
primera,a su principio, comoel de Dantepersonaje(107-111):

Si, piles, el entendimiento humano, conocedor de la esencia de algún efecto creado,
sólo llega a conocer de Dios si existe, su perfección aún lío llega realmente a la
causa primera, sino que le queda todavía un deseo naltíral de buscar la causa. Por
eso todavía nc) ptíede ser perfectamente bienaventurado. Así, pues, se requiere para
una bienaventuranza perfecta que el entendirnientc, alcance la esencia misma de la
causa primera>’,

Además,otra semejanzaestribaen queesatendencianaturaldeberecibir,sin
embargo,un impulso divino. Así, del mismo modo que Dios, imprimiendola
forma en la materia,empujaateí’uporalmentea Dante cielo a cielo, como se
dijo, del mismomodo impulsa,porgracia,el entendimientoa su propioacto,per-
feccionándoloparasuperarsu capacidad:

¿‘1 bonibre cíeces i/o ríe uit ouxilic> cli ji,, o ntc’diri it te el c ‘ud 1 el en/e,trli,íilenu, sr’ci
íinpulsc¡clr> a su propio cíc’rr, 25

I)ir~s es c¡uien imptilsa el enteí,dimie,ito ci síu cur’tr

Es fundamentalconsiderarquela infusión de luz intelectualañadidaes infu-
sion deforma querefuerzael intelecto,en otraspalabras.infusión de formaen la
materiaintelectual.

Así, pues,laascensiónfísicade Danteal Empíreoalegorizala del intelecto
a lavisión de la esenciade Dios porque

1) ambasrespondena la capacidadnatural del ser humanoque puede,
paradójicamente,superarsu propia capacidadnatural.Así, el intelecto,por gra-
cia, superasuslímitesal igual que Dantesuperasuslímitesfísicos;

2) ambasson un recorridodel movimientoa la quietud,del deseointelec-
tual a la saciedadde dicho deseo.DantealEmpíreo,el intelectoa Dios (el río a
su mio);

3) ambasvan en la direcciónnatural del universo,materiaa la forma,
potenciaal acto

25 SL 1-lI, 1, 3, a. 8, sol.
~ SL 1—II, q. 109. a. 1, sol.

SL 1-II, q~ 109,a. 1. ad. 3.
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4) ambasson un recorridoa su principio, a su causaformal;
5) ambasrecibenun impulso milagroso directamentede Dios, infusión

de forma en materia.
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